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FAFIL lEL ESTÜDD 
Operaciones al con lado y a pla

zo eti loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJI1TL.O FICBEZ liVftBiS 

12, CASTELLINI, 12 

La cuesLion obrera, que consLi-
luía por sí sola ur. problema de in
dudable gravedad, ha VHnido a 
complicarse con otra cueslión más 
pavorosa, que si u j encuentra fácil 
y rápido remedio eslá llamada a 
producir serios coutliclos al go
bierno. 

Por pérdida de la cosecha; por 
la proleccion que se dispensa á los 
Irigos uaiionales; por la oodidf̂  
de los acaparadores á los cuales 
viene a favorecer en |«"imer lór-
mino la indicada proleccion ó por 
las Ires causas á la vez, la primera 
materia para la fabricación del 
pan ha encarecido considerable
mente, obligando a los fabricantes 
á elevar los precios del pan, aun
que la subida no se adapte á la 
medida de lo justo. 

F,l mal nn urBcia A una locaiiüad 
ó á un número determinado de 
ellas: afecta á todas y en todas 
parles se nota malestar profundo, 
traducido en quejas contra quien 
pudieodo remediarlo no lo reme
dia y se cruza de brazos esperan
do los acontefimieittos. En varios 
puntos la prolesta pacíñca contra 
la caieslía de los artículos de prin
cipal consumo sj ha tornado^ en 
tumultuosa, como ocurrió reciente 
mente en Guadalajara y como es
lá ocurriendo hoy en la capital de 
la nación, donde sin aviso previo 
se ha elevado el precio del pan 
cuatro céntimos en kilo. 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Gaumarlin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

Estamos en plena rareslía; el 
aceite sube; el petróleo se eleva 
por causa del monopolio; el pan 
va convirtiéndose en artículo de 
lujo; las patatas, que pudieran sus
tituirlo, siguen el mismo.movimien 
lo y Juan Pobre coiTe peligro de 
morir de hambre en el rincón de 
su hogar. 

No se debe"" ése movimienlo ge-
nei'al que siguen los artículos de 
primera necesidad al impuesto de 
consumos, como afirma un perió 
diio madrileño; se debe a otras 
causas muy distintas En Madrid 
puede que influya algo el haber 
variado el sistema de cobranza; 
pero en las demás poblaciones 
¿qué puede intluii- esa contribu
ción eu el aumeulo de precios si 
la tarifii porque s© cobra no ha sti-
írido moaiilcacion alguna? Ni si. 
quiera puede achacarse a la eleva
ción de cupos, pues al elevai-se es
tos por el ministro de Hacienda 
han permanecido las tkriías como 
estaban. 

La horrible silueta del hambre 
que se dibuja en el horizonte na
cional consliluyeel.peligro mayor 
que puede caer sobre España. Tra
bajada esta por ^os gueri'as civi
les que amenazan llevarse la últi
ma pésela y siutiendo en sus en
trañas el sordo trabajo de zapa 
que realizan elementos mal aveni
dos con la m¿, no hay que discu-
l i i i iiiücuo para ctrfuí/reuuer Ib 
que puede pasar si ese irabajo se 
exterioriza para convertirse de 
conspiración en lucha armada: lla
mara al hambre en su ayuda y los 
hambrieatosi íie ipostrar^n propi
cios, porque «i . hambre es mala 
consejera. • -, 

Hay que prevenirse contra la-
maños males; pero hay que hacer
lo de una manera rápid •, radica!, 
sin miramientos ni contemplacio
nes. ¡Quién sabe las desdichas que 
puede traer sobre el país el pan á 
media peseta! 

TIJERETAZOS 
Dico un periódico que el último tele

grama del general Weyl^r ba produci
do gran satisfaocióa al gobierno. 

Bueno ¿y qué? 
También produjo excelente impresión 

el tslegranja en que el general Weyler 
"TWffBcIáBa que Victoria de laa Tunas 

seria recuperada sin gran esfuerzo y 
las Tunas siguen en poder del ene
migo 

De modo que.... huelga la satisfac
ción. 

Las potencias que andan atareadas 
en la cuestión greco-turca, van á esta
blecer en Creta una comisión miliar 
para administrar justicia. 

Y el gobierno turco ha ordenado al 
gobernador de dicha isla que proteste 
contra la organización de semejante 
tribunal diciendo que es contraria á las 
leyes del imperio, á los derechos inter
nacionales y que además constituye ua 
Atentado contra la soberanía del saltan 
sobre la isla de Creta, reconocida y ga
rantizada por las potencias. 

¡Turquía invocando el derecho! 
Quien consintió y miró con ojos pla

centeros tías matanzas de armenios y 
cretenses tiene bastante con que se le 
perdone su crimen. 

Los asesinados también tenían dere
cho á la vida y el gobierno turco los 
dejó morir desamparados. 

El que busca el mal por sí 
vaya al inflerno & quejarse, 

X VI v/UCOHUU ue*~Una8 POüft.aa 
mujer do Ferrol le dio á un hombre~üñ 
sombrillazo dejándolo cadáver. 

¡Córcholis con la mujer y como las 
gasta! ' 

cEl Nacional*, publica en sa número 
de ayer el telegrama dirigido á Madrid 
desde La Unión, dando ca«ata del mee-
ting del día 19, y le pone el siguiente 
comentarlo: 

«Esa excita<;ldii i que se alude j la intran
quilidad de los que han concurrido al meeting 
esperamos que se calme muy pronto, cuando 
todos reconozcan, y no podrán menos de rece-
nocerlo, que el arriendo del monopolio de los 
explosivos no os lo perjudicial que suponen 
pura sus intereses, puos solo pagarán lo que 
deben pagar y lo que debieron pagar siem-
p^e.» 

Bueno estaría que después de sacrifl-
car las industrias minera y metalúrgi
ca y hacer imposible el desenvolvi-
ujiento de su riqueza, tuviéramos que 
dar las gracias al Estado por lo que 
debió cobrar y no cobró. 

LA SUBIDA 
Ni la subida dei Globo que vs al po

lo norte, ó á donde le lleven los vientes 
glaciales; ni la sabida de los libérale^, 
tan deseada por los cesantes-, ni la su
bida en ascensor, tan temible para los 
que .se marean; ni la subida de la ma
rea, <iue tan beneficiosa es para los na
vegantes; ni ninguna otra subida pue
de compararse en importancia y tras
cendencia á la subida del pan y de la 
carne, amén de ia del aceite y el pe
tróleo, que ahora disfrutamos los vci-
nos de Madrid, Tanto suben los artícu
los de primera necesidad, que vamos 
á perderlos de vista, ¡NI un lince los 
va á alcanzar! 

SsiAlaro: se ha empeñado nuestro di
choso aioatde «n que- jugásemos <á la 
limón* y hemos salido perdiendo on el 
juego,..; 

A nosotros, á los vecinos d« ett& he
roica villa, solo nos toca eso: perder, 
No sabemos si á Sánchez le toca otra 
cosa. ¡Vaya V. á averiguarlo! En Ma
drid se come, en proporción al número 
de habitantes, muy poca carne. Vayan 
ustedes á ao paseo, y vQrán una colec
ción de muchachas muy bonitas, pero 
casi todas aa$micasj^-'¿ '̂y em'fiiáB y la-
zos,"'V"̂ J8cuá*penToll08 no satisfacen á 
ningún estómago, por poco exigente 
quesea, 

De la clase obrera, no hablemos. Esa 
solo ve la carne á través de los crista
les de los rettauranti como si fuere un 
objeto de lujo ó una curiosidad histó
rica. 

Pues asi y todo, todavía se comerá 
menos carne de ahora en adelante. Va
mos á quedarnos en los huesos. Y lue
go nos alimentaremos de nosotros mis
mos, chupándonos los codos. 

En fin: que la subida del pan y do In 
carne es una delicia... para morirnos 
de hambre. 

CALIXTO BALLEST.'. ROS. 

CONQUISTA DK CÜEHiCA 
2J de Septiembre de 1J77 

Nueve meses de asedio costó & las 
huestes del rey Alfonso VIII do Castilla 
entrar en Cuenca, que se hallaba en 
poder de los moros. 

Auxiliaba en su cmpcrio al de Casti
lla D. Alfonso II de Aragón, hallándose, 
además, entre las tropas sitiadoras las 
escuadras de Segovia, mandadas por 
los capitanes Pedro Rodríguez Bezuelo 
y Gutiérrez Bezuelo. 

Por haber enfermado Alfonso VIH 
quedó encargado de la continuación 
del cerco Fernán Ruiz, el cual, uo pá-
reciéndole honroso para las armas cas
tellanas aquel largo cerco, acordó poner 
en práctica niedloá que hicieran capitu
lar ¡I los moros, sin pénllda de tiempo^ 

Hizo acumular gran cantidad de gen
te y pertrechos frente á una puerta, pa
ra batir por aquella parte dé la plaza 
y obligar á los moros á desgnarnotíer 
otros patitos. No'iiáiieíroñ fallidds sus 
planes; pues en Oüátato cbiiíé'nzó éf ata
que la mayoría de los encinígbs cdíílé. 
ron al lugar de la lucha, desatendiendo 
la parte opuesta de la población, lo 
que fué aprovechado por las escuadras 
segovianas, siguiendo las órdenes de 
Fernán Ruiz, para, por ella, con el au
xilió de escalas y otros útües,' lanzarse 
al asalto. 

El primero que colycó el pendón de 
CasHIIfl en p\' «Aaw»3é¿Í'"i'"'-•••*•- • * » 
da; poro encargado inmediatamente su 
hermana de lá diríiccí2^;ateÍ »#%» 1* 
luehft continuó d«ra y ténáa^ hálta que 
los moros no tuvieron más remedio que 
rendirse. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

t e 6IIESTI0II DE eDBR 
«La Independencia Belga»'dice que 

la carta del presidente Mac-lCinley leí
da a S. M.:^,É| acto de su presenta
ción por elafPlid Woodford es un do-
eumento absofutamente pacifico, amis-

üipiípüaiüi 
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BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 8ü4 

Tenía delante de si á nn caballero de la Oorfee de 
Felipe IV. 

—¿Qué es eso? querido conde; ¿por qué corro 
vuestro compañero eomo si fuese detrás de un 
gamo? 

Santisteban miró al- desconocido que se tomaba 
la libertad de detenerlo. 

—Creo, contestó, que yo soy el que debo pregun
taros ¿por qué me interrumpís en mi paseo? 

—¡Bah! replicó Eguia, procurando ganar tiempo 
para que el rey obrara por su propia cuenta; ¿y es 
eso lo que os llama la atención? 

-^Eso mismo. 
—¡Qué poco mundo tenéis! Cuando un hombre de

tiene á otro es poi-que tiene que hablar con él. El 
heoho es bien sencillo. 

—Entonces, explicaos, murmuró el conde, con un 
humor de todos los diablos. 

—Mas calma, querido; sé que soid un valiente dig
no de la mfts alta consideración y poroso quiero 
abía'znpos y ebiítéinplaíbs por liiírgo rato. Ved aquí 
ex,plicado todo el negocio. ¡Oh! aceptad mi brazo y 
dftreméá unas vueltas por esté jardín. La noche es
tá dnliciosa apesar de su obseuridad. 

—Pero caballero, yo os agradezco tanta predilec
ción; ya veis que debo seguir á mi «migo. 

—Vuestro amigo ha des.iparecido. Seguid mí con
sejo. Si estáis impaciente por alguna aventura, por 
alguna cita, acaso yo pueda facilit.irp8la. Conozco á 
todas las damas, á todas las hablo y con todas me 
chanceo. Vamos, conde, seguidme; no perderéis el 
tiempo. 

—Bien, dijo Santisteban impulsado por el deseo 
de saber quien era aquél amigo improvisado. De
mos un par de vueltas; pero os advierto que ense
guida volveré á los salones. 

—Ese es mi plan justamente. 
Y el astuto Eguia desplegando todos los medios 

de lenguaje con que estaba dotado por la Providen-, 
cia, arrastró en pos de sí al incauto conde de San
tisteban. * 

trémula y tal vez pesarosa con tan repentina indi
ferencia. 

Revelóse en ella ese seiUinjiento do pudor tan na
tural en las almas puras, cuando al derramar una 
mirada á su derredor vio que Margarita y León 
Bravo habían desapareoído. Estaba sola, y aunque 
tenia la suflcicnté confianza en el amor del conde de 
Santisteban, no por eso so atrevió á moverse del si
tio en donde estaba. 

El rey en tanto conociendo que no debía prorro
gar por mas tiempo aquel estado de inoertidumbre 
se fué acercando á Enriqueta. 

—¡Oh! ¡Dios mió! exclamó ésta no pudiendo por 
mas tiempo permanecer así. Os he bascado, sin en. 
cont.'aros hasta ahora. Hacedme el obseqaio de 
conducirme á los salones,... no estamos bien eo os 
te sitio. 

Carlos no supo que decir al pronto: otvjió qtie ha . 
bia sido conocido y que ella prevenida por Gguia 
anteriormente, quería evitarle el compromiso de 
qae se descubriese. 

Hecha éáta reflexión le entregó el brazo y mur
muró con una voz tan bají que no pudo chocar á 
Enriqueta. 

—¿Con que me habéis conocido? 
- S i . 

I'W**^'.' 


